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REDACCIÓN Y ADMIJNISTRACIÓN MAYOR 24 

LUNES 14 DE JUNIO DE 1897 

CONDICIONES 
El pago será siempre adelantado y en metálico ó en letras de 

fácil cobro.—Corresponsales en Par-ís, A. Lorette, rué Oaamartin 
61; y J , Jones, Faubourg-Montmartre, 31. 
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LA UNION T EL FÉNIX ESPAÑOL 
COMPAÑÍA DE SEGUROS REUNIÓOS 
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Doi...o.iio social: MADRID, CALLE DE OLÓZAQA, NÜM 1 (Paseo de Recoleto») 

G A B A N T I A S 

C»()ital socirtl efcsclivo. 
Priini'8 y reservas. 

PeBft»8 12.000.000 
44.028.645 

TOTAL. 56.028.645 

33 AÑOS DE 
SEGUROS CONTRA INCENDIOS 

Esta gian Coroplüía nacional asegara 
contra los riesgos de inceiiiiio. 

El giaii desaiToIlo dn sus operaciones 
acredita la confianza que inspira al públi
co, habiendo pagado por siniestros desde 
el «no 18(54, de su fnndación, la suma de 

8 pesetas C4.G50 087,42 
Siibilirección ea Cartagena: Sra. Vlttda de 

Q€><- ~ 

EXISTENCIA 
SEGUROS SOBRE LA VIDA 

En este ramo de segaros contrata to
da clase de combinaciones, y especialmen
te las Dótales, Rentas de educación. Ren
tas vitalicias y Capitales diferidos á pri
mas mds redncidai qne CDalqniera otra 

Compañía. 
Sor« y C*. Plaza de Im Ocbaltoi lóm. 15 Q í 

FmLii!i.mii 
Operaeioaes al contado y á pla

zo en toda clase de valores cotiza
bles dü Bolsa. 

COMISIONES REDUCIDAS 
C A A t l l i O P K B E Z JL.ÜBBK 

12, CA$TELLINI, 12 

DESDE MADRID 
Señor Director. 

Muy señor mío: La resolución de 
la crisis la conocen ustedes ya. 
Coulinúa el mismo ministerio, y 
continúan gozosos los empleados 
y tristes y macilentos los cesantes, 
que vislumbraban en estos vaive
nes hogazas tiernecilasy humean
tes pucheros de cocido. 

Y de no haber crisis ahora, se
guramente no la habrá lo menos 
hasta la entrada de invierno... . 
porque, ¿quién se preocupa de po 

lítica en el rigor de Agosto, eoan-
do el alma quiere esparcimiento y 
el cuerpo abandonarse á Jas dul
zuras de la mecedora y del gazpa
cho? 

En Agosto, cuando la míes do-
rea, las gentes duermen y nadie 
quiere preocuparse de politique
rías más ó menos gordas, ó más ó 
menos menos desnudas. 

El duque de Teluán ha recibido 
un telegrama en el cual.segén los 
ministros, nuestro representante 
en Washington, señor Dupuy de 
Lome, reitera las protestas de aipis 
lad de aquel gobierno hacia Es
paña. 

Todos los ministros han estado 
unánimes en afirmar que para na
da se Ua hablado del general Wey-
1er. 

El telegrama de Washington, 
dice únicamenle que los Estados 
Unidos han aceptado la idea de un 
convenio de naturalización, que 
contribuirá á suavizar asperezas y 
llevará a unu inteligencia á los go

biernos norteamericano y español. 
Por este lado las cosas van que

dando suaves; en cambio los dina
miteros vuelven á sus escarceos de 
coáturabre. Hoy recibimos el tele
grama siguiente: 

«Desde Igualada telegrafían di
ciendo que en la Anca Sabató, ter
mino de Odesa, arrojaron anoche 
perla ventana de una cuadra un 
petardo de dinamita, que causó 
destrozos y mató un caballo. 

Se ignora quien es ol autor del 
atentado.» 

Es completamente inexplicable 
que en Barcelona, donde quizá el 
obrero es el mejor tratado de Es
paña, ocurran constantemente es
tos sucesos; y como no se de ejem
plar castigo, la plaga corromperá 
el pueblo sano, y de Cataluña se 
hará un montón de máquinas pa
radas y hombres hambrientos 

Grecia y Turquía, en el mismo 
estado; es cuestión ésta que no ba 
de terminar en corto plazo. 

En Voirón ha descargado una 
inmensa tromba de agua, que ha 
causado grandes pérdidas male-
riales: se dice que los daños han 
excedido de I2.aK).00ü, y que, á 
consecuencia del suceso, quedarán 
durante machos meses sin trabajo 
más de 4.000 trabajadores. 

La Exposición de Pinturas no ha 
resultado, salvo tres ó cuatro cosas 
buenas, no magníficas; hay multi
tud de borrones de esos qiie la mo
da erapézó á afljfttidír y á liániai* 
obras de coloristas, que no son 
más sino pelotones de pintura de 
colores distintos, vertidos desde 
un piso tercero á la calle. 

Manchas revueltas con grandes 
pretensiones y exagerados atrévi 
míenlos. 

El mundo se divierte y piensa 
con deleite en abandonar esta vi
lla del oso y del madroño, en la 
que, como dice un niño de ün ami
go mío, «no consigo nunca ver el 
madroñíto; en canibio los osos...» 

Y no queriendo cansar á uste
des más por hoy, tengo mucho 

gusto repitiéndome afectísimo, se
guro servidor, 

q. s. m. b., 
GARCI-FERNANDEZ. 

TIJERETAZOS 
«El Nacional» se ha puesto rojo de 

coraje porque unos conservadores or
todoxos so han pasado con armas y ba
gajes al campo del Sr. Sil vela. 

Y vean ustede« lo que son las cosas: 
esos aeftdres, que mientras han estado 
donde estaban «ran unos excelentísi
mos señores —no por el tratamiento si
no por la cottdloióa—resultan ahoia 
unos pobres hombres con ciertos ribe
tes de Matatías. 

En cambio «El Tiempo* tOs cubre de 
elogios y se felicita por tan valiosa ad
quisición. 

Esa es ¡^¡^oliticf y ios políticos. 
Y asi va ello. 

; tíietlidico ¿ f ar. |Romer¿|dl, |( |> 
M a <it <ftra al W. t^a leJas /s icaMir 
ter inquieto, que le ha llevado á vivir 
temporáíineMe en todCísí los .̂ afaipos de 
lapolítfeá. 

Como el cazo se vuelva respondón va 
á tener que sentir la sartén. 

Dice «El Correo Gallego» en sus no
ticias de marina: 

«En el mes de Julio se|-á entregado 
definitivamente el acorazadoCaríot V,* 

Con solamente recordar & nuestro co
lega que la artillería de 28 cim y sus 
montajes, para este buque, se está cons 
trayendo en Franela y no éstáfá lista, 
allí, hasta Septiembre, comprenderá lá 
importancia que tendrá la éntrela defi
nitiva del Carlos Feti Jüllo;' 

A menos que el colega se refiera á 
Julio de 1898. 

• •n 
*¡ * 

Dice también «El Correo Gallego»: 
«En el mismo mes formará el Lepan-

<o parte dcla Escuadra de ínstruccióü.» 
Si 08 para Julio de 1898, estamos 

conformes, pues dndamos mucho que á 
pesar de la célebre R. O. de'. 8r, Berán-
ger, pueda hacer este buque sus prue
bas antes de Octubre ó Noviembre del 
presente año. 

DEFliÓNOKSi: BADAJOZ 
DKJLA» 

TBOl'Ai» POBTC«UE»Ai^ 
13 de Junio de 1658 

No estaba la corte ni el pueblo portu
gués muy satisfecho éon 4« *«M1lRplifili 
sostenida con España. Hoy apoderán
dose de una plaza, mañana de una for
taleza, poco á poco los españoles iban-
se posesionsindo del reino lusitano par-
ticularmentCj desde la primavera de 
16.58. 

La pérdida de Olivenza y del casti
llo de Mourao hizo que el descontento 
que existia contra el conde de San Lo
renzo, general en jefe de las tropas por
tuguesas, tomara grandes proporoí*»-
n«8, hasta el extremo de obligar el 
ptleblo á la reina regente, doña Luisa 
dei Gazmán, á privar á dicho general 
de la dirección del ejército y entre
garla á D. Juan Menéndez Vascono»-
l lOB. 

En el i^án de este Huero generAl «a 
jefe, aprobado por la reina, «ntraba la 
rendición de Badajoz y por este moti
vó se presentó VasconoelloB «n la ex
tremeña plaza el IS de Junio del men
cionado año, á la saeón guarnecida por 
4.000 infantes y 1.000 caballos. Dentro 
de ella se halla su gobernador el ular-
qués de Lanzarote, el duque de Oruna, 
el duque de San Germán y otros ilus
tres y entendidos capitanes. ' ' 

Después de haber heofao la eabalte-
ría espáfiii/lft uiitt bizarra salida, tt'á-
bando un combate • en que Ibs énemi-
gtw no sallefóñ muy bien librados, Vas-
0(»)cello8 dispuso el ataque al castillo. 
de San Cristóbal, empreáa que efectua
ron los portugueses con gran arrojo y 
muy auxiliados por la artillería; mas 
la energía que los españoles desplega
ron on la lucha y lo bien que el mar
qués de Lanzarote organizó la defen
sa, desbarataron sus planes y tuvo que 
retirarse de las proximidades del cas
tillo. 

Entonces el general portugués deci
dió atacar á la ciudad por la parte de 
Castilla, y apoyado por una batería si
tuada en el monte- ó cerro del Viento, 
se apoderó del fuerte de San Miguel, 
después Ue una defensa heroica y des
esperada y de una ca£itula9i^n |ipi|i:Q:„ 
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Esta conversación incoherente encerraba en cada 
uno de sus sonidos y articulaciones un dolor inex
plicable, un deseo nuevo, un secreto profundo 

—Millan, murmuró Ana, ha estado unido á nues
tra suerte desde niño; nos hemos criado bajo un 
mismo techo, y en la actualidad nos queremos como 
verdaderos hermanos 

El joven no juzgó oportuno seguir hablando de 
esto. 

—Con vuestro permiso, exclamó levantándose y 
dirigiéndose á la ventana; estoy algún tanto Impa
ciente por la tardanza de vuestro hermano Martín. 

—Pronto debe llegar. ¿Lo necesitáis para algún 
asunto? 

—Sí señora. Debemos ir á la oración á buscar 
unos amigos. 

Ana se dirigió también á la ventana. 
Ernesto la miró de nuevo en aquel momento de 

silencio. Su corazón latía con violencia al verla cer
ca de si, pues una inclinación poderosa lo arrastra
ba tMoia ella. 

—¡Oh! le dije con la voz algún tanto conmovida, 
no me atrevo á recordaros una cosa. 

—¿Qué? contestó Ana con timidez. 
—El otro día tuve el atrevimiento de proponeros 

una obra. ¿Os acordáis? 

cosas que se adivinan y comprenden sin necesidad 
de verlas. 

Ana enmudeció; nada podía contestar. 
Después de un instante Ernesto aventuró otra 

pregunta. Los corazones tímidos nunca se atreven á 
segui.' una conversación por largo rato. 

—¿Amáis á las flores? 
y señalaba con el dedo el cúmulo de macetas que 

se alzaba en el fondo de la habitación. 
—¡Oh! mucho: es un placer para mí verlas como 

nacen, como crecen, como se dilatan bajo los rayos 
del sol. 

—Lo creo, señorita; debéis ser muy feliz con vues
tras ocupaciones, que mas bien se pueden llamar re
creos. 

—¡Feliz!.... Sí lo soy. Tengo un hermano que me 
adora, no ambiciono nada, vivo contenta con mi 
suerte. 

Ernesto quedó pensativo, pareció luchar con un 
pensamiento hasta que preguntó de nuevo. 

—¿No es Miiiaá vuestro hermano? 
- E s nil hermano adoptíyó. 

Ah... yo creía. . 
Ernesto enmudeció. 
El rostro de Ana se cubrió de un tinte pálido: un 

recuerdo acababa de oprimir su pecho. 

Pero no era el pintor ei que acababa de llamar. 
Ana quedó turbada; su corazón se estremeció re

pentinamente á la vista de un gallardo militar colo
cado bajo el arco de la puerta. 

Era Ernesto de Monte-Azul. 
Los dos quedaron mudo» por un momento, la ni

ña bajó los ojoí como si no hubiera podido resistir 
la límpida mirada del joven, ün cúmulo de pensa
mientos cruzaron por su imAginaeión puesto que se 
acordó del dia que la acompañó hasta las inmedia
ciones de la costanilla de San Pedro 

—Buenas noches, señorita, dijo Ernesto por últi
mo. ¿Está en casa vuestro hecrnaao? 

-Aun no ha venido todavía, pero »i queréis ver 
á mihermano Millan... 

—Tanto drt. 
Ana le hizo î ná indicación con la mano pava ¡que 

pasase á. 1̂  sflita qu^ ocupaban. , 
Ernesto^ei^tró.^ ,/.,,̂  
L^úgoq^e vio á,Sallan se ac^«ó,Aél i-ápidaQiQnte 
—¿Dóndei está vuestro í*w'a«P<*? 
—Aî n no ha vej5»i49̂ , , , 

'! - j A h ! , :•• . ' • ^ - , . : . . - , ; •: . 
£1 joven alférez; hizo nn otovimiieAto dft-impA: 

oienoia. 
—¿Pues qu* sucedeV 
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